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¡Nunca es malo hacer conocimiento con
Caballero que tiene tantos «dollars»...

Espués de todo, ¿por qué no ofrecer una
de mis mejores vinos á ese rico ha-

éndado? ¡Es cosa de intentarlo!
—No tengo inconveniente y «la ocasión
hacer vuestros ofrecimientos no se hará

perar. Precisamente el señor Olivier se

retrasa hoy y probablemente pedirá la co-
mida antes de acostarse.

—Es un derecho al que no tengo nada
que oponer, y del que vambos á tusar, porque
tenemos el estómago en los talones y si
mi amigo participa del mismo apetito...

—¡Señores! Estoy á vuestras órdenes!..,
¿Qué váis á tomar? i


